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Problemáticas de la historia oral. Confrontación de dos casos

Andrea Belén Rodríguez - Ana Inés Seitz1

Departamento de Humanidades - UNS
andrea_belen_rodriguez@yahoo.com

Este trabajo se propone presentar y analizar las problemáticas que surgieron a
lo largo de nuestras primeras experiencias en historia oral2. Estas fueron parte de la
elaboración de nuestras tesinas de Licenciatura en Historia que incluyeron como fuente
principal, las entrevistas orales. Las investigaciones tienen como objeto, en el caso de
Ana Inés Seitz, la cotidianeidad de los jóvenes en las escuelas secundarias de Bahía
Blanca durante los ‘70, y en el caso de Andrea Belén Rodríguez, las experiencias e
identidades de los integrantes del Apostadero Naval Malvinas durante el conflicto del
Atlántico Sur.

Nuestros objetos de investigación abordan las experiencias de los sujetos, inten-
tando reconstruir, en un caso, sus prácticas cotidianas, de apropiación, de modificación
de, y de resistencia a las condiciones en que viven, y en el otro, la construcción identitaria
a partir del atravesamiento por una experiencia límite como es la guerra. Los testimo-
nios orales, por tanto, se revelan como fundamentales para nuestras investigaciones
dado que, como afirma Vera Carnovale: «La riqueza fundamental de las fuentes orales
es que resultan particularmente apropiadas para aproximarnos a la dimensión de la
experiencia de los sujetos, a la de su perspectiva y su subjetividad.»3 Permiten acceder
a los sentimientos, emociones, esperanzas, expectativas e intereses de los actores, abor-
dando una perspectiva micro que pretende complejizar, enriquecer, y también poner en
cuestión, los enfoques macrohistóricos que los desdibujan en aras de un relato colecti-
vo4.

Es necesario aclarar que partimos de considerar que el testimonio oral es una
fuente artificial5: no se trata de un registro contemporáneo a los acontecimientos,
sino que es el resultado de una elaboración posterior que parte de la voluntad del
entrevistador. Pero en su construcción no interviene sólo el investigador, sino también
el entrevistado. En este sentido, este trabajo se centra en analizar el rol del historiador
en la construcción de este tipo de fuentes, a través del análisis de tres momentos de
nuestros recorridos en historia oral: la elaboración del cuestionario, la selección de una
muestra representativa, y la realización de la entrevista en sí.
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Pensar las preguntas
El primer paso antes de realizar las entrevistas fue la construcción del cuestio-

nario: decidir qué íbamos a preguntar y cómo íbamos a hacerlo. Estas decisiones se
anclaron en distintas razones según los objetos de investigación. Una primera cuestión
que tuvimos en consideración fue formular un cuestionario –siempre tentativo y flexi-
ble- que nos marcara etapas históricas que deberíamos recorrer durante las entrevis-
tas. Se trataba lógicamente de una guía para nosotras, que nos daba una pauta de los
períodos que en algún momento de la entrevista deberíamos abordar.

Lo cierto es que en la práctica, generalmente, la entrevista se desarrollaba
como  una conversación informal, en donde muchas de las preguntas no era necesario
realizarlas, porque dichos temas iban surgiendo por sí solos en el relato del entrevista-
do. En realidad, el cuestionario terminó funcionando como una referencia que nos
permitía saber qué etapas íbamos abordando, y distinguir las cuestiones que estaban
quedando sin tratar, para luego retomarlas.

En el caso de la guerra de Malvinas, la construcción del cuestionario partió del
modelo de otras entrevistas publicadas6. Pero después de la primera entrevista, fue
evidente que, así como estaba formulado, no era muy útil: las entrevistas publicadas
eran a protagonistas del frente de batalla, en la mayoría de los casos, y por lo tanto sus
experiencias eran extremadamente diferentes a las vivencias de los integrantes del
Apostadero, que durante la guerra habían estado en un destino logístico, en el pueblo,
distanciados de los combates -en la mayoría de los casos. Las peculiaridades de las
experiencias de estos entrevistados requirieron rápidamente modificar el cuestionario,
conservando algunas preguntas, modificando otras y eliminando muchas otras.

En el caso de la cotidianeidad de los jóvenes en los ‘70, se partió de un cuestio-
nario muy estructurado, con preguntas como «¿qué cambios hubo en la escuela  a
partir del ‘76?», es decir, una pregunta que direccionaba por completo la respuesta del
entrevistado, o al menos su reflexión sobre el período, dado que necesariamente iba a
pensar en cambios, aunque no los hubiera vivido en ese momento o no hubieran sido
relevantes para él.  La modificación del cuestionario se realizó antes de la primera
entrevista.

Además, al momento de pensar las preguntas también se presentaron otras
dificultades relacionadas específicamente con las características del objeto de inves-
tigación. Problemáticas que variaron dependiendo si teníamos que formular preguntas
sobre un acontecimiento extraordinario y límite en la vida de las personas como es su
participación en una guerra, o si teníamos que interrogar sobre hechos habituales,
rutinarios, cotidianos como es el paso por el ciclo educativo.

En cuanto a Malvinas, surgió la problemática de evaluar hasta dónde preguntar,
hasta dónde profundizar en la intimidad del entrevistado. El haber sido protagonista de
una experiencia traumática como es la guerra, donde se vivieron muchas situaciones
dolorosas y límites por su proximidad –y convivencia- con la muerte, era una cuestión
que se debía tener presente para no violar la intimidad de los entrevistados y caer en
«una reposición morbosa de lo más doloroso de la vida de las personas»7. Así, pregun-



  207

tas relacionadas con la muerte de algún compañero o con su propia experiencia de
matar a otro, que marcaron sus vivencias y que por tanto serían relevantes en la
investigación, se perfilaban como preguntas imposibles y ofensivas si no se quería
cruzar un límite infranqueable. Otra era la cuestión si ellos por propia iniciativa habla-
ban del tema.

Además, desde otro punto de vista, en el caso particular de los ex soldados
combatientes, interrogantes como «¿mataste? ¿tuviste hambre? ¿pasaste frío?» po-
dían ser considerados insultantes, ya que fueron preguntas que frecuentemente les
realizaron en la posguerra8, y que los ubicaba a estos conscriptos en el lugar de «chi-
cos de la guerra» -término que implica minoridad, incapacidad de valerse solo ante la
ley.9 Por lo tanto, el cuidado con estas preguntas se revelaba como esencial, porque
representaba la delgada línea de respetar a estos protagonistas como sujetos activos
de su guerra, que tomaron decisiones tan vitales como las de matar o morir, o de
continuar con el canon del conscripto como «chico de la guerra» -sujeto pasivo, ma-
rioneta de sus superiores-, imagen contra la que vienen luchando desde su regreso.
Las percepciones del entrevistador en este punto eran fundamentales.

Con respecto a la cotidianeidad de los jóvenes en los ‘70, la vida escolar en sí
no constituye una experiencia traumática que pueda limitar las preguntas. Sin embar-
go, la dificultad, al momento de elaborar el cuestionario, fue pensar preguntas que
activaran el recuerdo sobre su vida cotidiana en los ‘70. La vida diaria se caracteriza
por la continuidad, la rutina, la repetición de las prácticas, lo habitual, de allí la dificul-
tad de los entrevistados para recordar las características de esa cotidianeidad natura-
lizada, para hacerlas concientes, y para identificar los elementos de la misma que se
alteraron en ese período.

Por último, otra de las cuestiones que debíamos considerar es que las luchas de
las memorias sobre el pasado reciente argentino –particularmente los setentas, el Terro-
rismo de Estado, la Guerra de Malvinas- atraviesan nuestra sociedad, y que, en tanto
formamos parte de la misma, estamos incluidas en ellas. Como afirma Carnovale: «Los
historiadores no escapamos a esa lucha por el otorgamiento de sentidos ni somos ajenos
al proceso de construcción de una memoria colectiva, que a su vez, nos atraviesa»10.

En ese sentido, debíamos tener muy en cuenta el vocabulario que utilizáramos
al formular las preguntas que podría estar atravesado por nuestra propia posición en
ese espacio de memorias en pugna, y  que, o bien podía condicionar el relato del
entrevistado, inducir las respuestas o directamente generar un rechazo.

En cuanto a los jóvenes en los ‘70, el problema se planteaba específicamente
con los términos «dictadura», «golpe del ‘76», incluso «Proceso». Preguntar sobre la
experiencia del entrevistado usando este vocabulario, implicaba condicionar el re-
cuerdo acerca de su cotidianeidad en dicho período. Estas palabras están cargadas de
un conjunto de sentidos como autoritarismo, represión, pero también –para algunos de
ellos- «subversión», caos, que podían inducir los relatos sobre sus experiencias, mar-
car rupturas que tal vez no habían sido significativas para él. No es lo mismo pensar
sobre la propia cotidianeidad «en el ‘76", «en quinto año», que pensar en la vida diaria

Andrea Belén Rodríguez - Ana Inés Seitz
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«durante la dictadura», «después del golpe», etc. El objetivo era respetar la construcción
subjetiva del tiempo del entrevistado, los «antes y después» que él mismo establecía.

Con respecto al conflicto del ‘82, hablar de «desembarco» en Malvinas, de
«recuperación» o, en el polo contrario, de «invasión»; o hablar de «retorno» al conti-
nente, de «repatriación» o de «regreso» a nuestro país, son términos que tocan cues-
tiones tan fundamentales como la soberanía de las islas, en que se revela la opinión del
entrevistador, que podría entrar en conflicto con la del entrevistado11. Por tanto, se
intentó desde un principio evitar esos términos. Así, el vocabulario neutral parecía el
más adecuado para no condicionar o entrar en conflicto con los testigos: en los casos
anteriores, eran preferibles los términos desembarco y retorno al continente.

A quiénes entrevistar
Una vez construido el cuestionario, el paso siguiente fue seleccionar la mues-

tra: decidir a quiénes íbamos a entrevistar. Es relevante tener en cuenta que la elec-
ción del grupo de posibles entrevistados está ligada directamente a la hipótesis de la
investigación. Sin embargo, la realización de las entrevistas muchas veces modifica la
hipótesis inicial, y también la propia muestra.

En el caso de Malvinas, en un principio, la investigación se orientaba hacia la
historia local, por lo tanto la búsqueda de informantes estuvo orientada a protagonistas
bahienses del conflicto. Fue justamente la particularidad de la experiencia y del relato
de uno de esos primeros entrevistados que había integrado el Apostadero Naval
Malvinas,  bien diferente a la memoria hegemónica del conflicto y también a los
preconceptos del investigador, lo que condujo a un cambio radical del objeto de inves-
tigación, que pasó a ser la reconstrucción de las experiencias de los miembros de esa
unidad en particular.

En cuanto a la vida cotidiana de los jóvenes en la década del ‘70, en un principio
las entrevistas eran hechas a alumnos que habían comenzado su escuela secundaria
en 1976, y a profesores y personal técnico12 que habían estado en el colegio durante la
dictadura militar. Pero a partir de las primeras entrevistas, fue evidente que era rele-
vante ampliar la muestra, incluyendo, además, profesores y personal técnico anterio-
res al golpe de estado -porque muchos de ellos habían sido cesanteados- y  alumnos
de promociones anteriores, porque eran los que podrían haber experimentado una
ruptura en su cotidianeidad e identificado cambios en la misma13.

Es necesario aclarar, por otra parte, que si bien la historia oral privilegia la
calidad sobre la cantidad de entrevistas, no por ello debe dejarse de lado la construc-
ción de una muestra representativa, como indica Philippe Joutard:

Recordemos ante todo que el método de tipo etnológico adoptado privilegia la cualidad
del informador sobre la cantidad (…). En vano constituir una muestra representativa en el
sentido sociológico del término. (…) Asimismo su afán es la diversidad de visiones y no
puede establecer  hipótesis a partir de uno o dos testimonios. Como en toda empresa
científica, se deben variar las condiciones de edad, de sexo, de posición, según el tema.14
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Por lo tanto, lo importante era establecer los tipos sociales, los perfiles de las
personas que queríamos entrevistar, para lograr construir una muestra lo más repre-
sentativa posible. ¿Cómo empezar y por dónde a elegir a los entrevistados? Nosotras
comenzamos, como la mayoría que realiza historia oral, por las personas a las que
podíamos acceder por algún contacto personal: ese primer contacto llevaría a otro y
así sucesivamente iríamos formando una red de entrevistados.

Es importante analizar cómo uno accede a las entrevistas. La forma en que se
va construyendo la red de entrevistados condiciona en algún punto los relatos a los
que tenemos acceso, y por tanto, los resultados de la investigación. Muchas veces la
persona que actúa como contacto realiza una selección sobre el universo de posibles
entrevistados según su afinidad y la coherencia con el propio relato y los sentidos
dados al pasado. Por lo tanto, nosotras intentamos, cuando fue posible, construir di-
versas redes a partir de diferentes contactos o, sino, intentar acceder a distintos pun-
tos de entrada a la misma red, con el objetivo de reducir al mínimo el condicionamiento
que nos podría imponer un sólo contacto15.

En cuanto a nuestras experiencias en la elaboración de la muestra, buscamos
un equilibrio en los grupos de entrevistados, atendiendo a distintos criterios según los
objetos de investigación. Con respecto a la vida diaria de los jóvenes en los ‘70, las
variables de selección fueron: los colegios (Escuelas Medias de la Universidad Nacio-
nal del Sur y Colegio Nacional de Bahía Blanca), el período en que habían estado en
la escuela (que hubieran estado al menos un año al comienzo o al final de la dictadu-
ra), su condición de alumno, profesor o personal técnico (se trató de entrevistar a
mayor cantidad de alumnos dado que el actor analizado son los jóvenes). En el caso
de los integrantes del Apostadero Naval Malvinas, las variables utilizadas en la selec-
ción fueron cinco: la condición de civil o militar,  de  profesional16 o militar de carrera,
los rangos, las experiencias bélicas (si habían estado o no en el frente de batalla, entre
otras) y las vivencias de la posguerra.

Esas fueron los criterios que tuvimos en cuenta para realizar una muestra lo
más representativa posible, que abarcara las distintas experiencias.

El momento de la entrevista
En general, acceder a las personas que queríamos entrevistar no fue difícil.

Encontramos la misma predisposición en nuestros entrevistados para realizar la entre-
vista, pero no así para seguir contribuyendo de otras formas con nuestros trabajos de
investigación. Con respecto a los protagonistas de la guerra, ésta se manifestó conti-
nuamente desde lo discursivo pero también en la práctica, en acciones que van desde
hacerse un tiempo en una semana dura y repleta de trabajo para compartir sus re-
cuerdos, abrir las puertas de sus hogares,  volver a recorrer los distintos lugares signi-
ficativos para la unidad de la que fueron parte, prestar bibliografía, regalar fotos y
elementos relevantes para ellos17. En cuanto a los actores del ámbito educativo en los
‘70, la situación fue bien distinta. Si bien hubo siempre muy buena voluntad para
aceptar la entrevista, su aporte en general terminó allí: no ofrecían la posibilidad de
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comunicarnos con otros actores, tampoco recuerdos personales u objetos de su paso
por la escuela, etc.

 Esta diferencia en las formas de colaboración está estrechamente relacionada
con los objetos de investigación, y con las razones por las que aceptaban dar testimo-
nio. En este último caso, se trataba solamente de un favor al investigador para que
pudiera llevar a cabo su tesina de Licenciatura. En cambio, en el caso de los integran-
tes del Apostadero, el motivo por el que aceptaban compartir sus recuerdos, incluso
los más dolorosos e íntimos, fue claro y explícito: el compromiso con la causa Malvinas,
porque no sea olvidada su guerra y principalmente sus muertos, fue la razón principal
que los motivó a dar testimonio, como manifiesta uno de los entrevistados: «Seguimos
combatiendo nosotros por Malvinas, seguimos combatiendo para que no se olvide,
para que no se olvide, para que se mantenga viva la llama de Malvinas, para luchar
contra toda la desmalvinización que hubo. Por eso yo siempre digo que seguimos
combatiendo nosotros, por nosotros y por los que están allá»18.

En este último caso, la aceptación de la entrevista también estuvo íntimamente
relacionada con la intención de darle relevancia y legitimidad a la unidad que habían
integrado, que hasta el momento no ha sido reconocida por la Armada, y entre las
muchas acciones que han llevado a cabo para lograr el reconocimiento, una investiga-
ción que girara en torno al Apostadero Naval Malvinas aparecía como una prueba
más de su existencia e importancia.

Consideramos que detrás de estas actitudes de los participantes del conflicto
bélico está la conciencia clara de percibirse protagonistas de la historia, participantes
de una «gesta nacional»19. En cambio, los miembros de la comunidad educativa de los
‘70, especialmente los jóvenes, no se sienten actores de ningún acontecimiento histó-
rico, piensan que su paso por la escuela es igual al de cualquier otra persona en
cualquier otra época, antes o después. En consecuencia, creen que no tienen nada
sobre lo que dar testimonio. Además, desde su perspectiva, no hay memorias en con-
flicto sobre la vida cotidiana en las escuelas en ese período.20

Sin embargo, más allá de la generosa contribución de los protagonistas de la
guerra, no por ello no existieron casos en que las suspicacias y desconfianzas afloraron
en el comienzo de la investigación: cansado de ser usado políticamente, uno de los
entrevistados realizó miles de preguntas antes de comenzar la entrevista, y como
condición para la misma; preguntas complejas y nada fáciles de responder, que tenían
que ver no sólo con el objeto de investigación –como la opinión del entrevistador sobre
la guerra, la dictadura o por qué estudiaba el Apostadero-, sino que también cuestiona-
ban al investigador como persona y profesional.21

En otros casos, las desconfianzas tenían que ver con el uso que se le iba a dar
a sus relatos. Si bien antes de comenzar a grabar, se les explicaba cuál era el objetivo
de las entrevistas y cómo se iban a usar los testimonios, uno de los entrevistados
insistió preguntando una y otra vez cómo se iban a utilizar los relatos, si los iba a citar,
qué pasaría con lo que decía off the record, etc. Era lógico: en principio no tenía por
qué saber esas cuestiones. Pero en este caso la insistencia demostraba una preocupa-
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ción extra que la terminó manifestando: su temor era que sus afirmaciones se
malinterpretaran o que pudiera decir algo que hiriera a sus compañeros de guerra. En
fin, no quería convertirse en «un paria» en su grupo de compañeros, grupo que lo
contiene y con quienes se sigue reuniendo. Él quería seguir siendo parte del grupo, y si
para ello era necesario omitir algunas cuestiones, que igual «después de tanto tiempo
no tienen importancia», no dudaba de la decisión que iba a tomar.

De hecho, una de las cuestiones fundamentales que hay que considerar sobre
los testimonios orales es el tema de los olvidos, silencios, resignificaciones, que son
constitutivos de la memoria. Todo testimonio es memoria, y por lo tanto no es un relato
fiel de lo acontecido en el pasado, sino una narración realizada desde el presente de
quien relata y atravesada por múltiples cuestiones, tanto privadas como públicas
–intereses, luchas, objetivos, proyectos...-. Por ello, siempre que sea posible es funda-
mental constrastar los testimonios con otras fuentes, ya sean escritas u orales22.

Al momento de realizar e interpretar nuestras entrevistas fue necesario tener
estas cuestiones muy en cuenta. Los relatos de nuestros entrevistados estaban atra-
vesados por silencios, olvidos, reconstrucciones, resignificaciones, e incluso la inven-
ción, todo ello estrechamente relacionado con el presente del narrador, su identidad,
su posición en la sociedad, y los marcos sociales de su relato. En algunos casos, nos
encontramos con silencios explícitos: cuando los entrevistados nos pedían que apagá-
ramos el grabador, para decir algo confidencial de lo que no querían que quedara
registro. En otros casos, en que realizaban afirmaciones ya fuera de la entrevista, que
durante la misma no nos habían contado, era muy difícil determinar si se trataba de un
olvido momentáneo o un silencio deliberado.

Otras veces estos olvidos, silencios y resignificaciones tenían que ver con la
selección que ya efectuó la memoria colectiva23 con la que se identificaban. Se trata
de la incidencia de los relatos públicos en las memorias individuales, de la forma en
que éstos condicionan el recuerdo y la narración de los actores.

En cuanto a Malvinas, algunos entrevistados, ya acostumbrados a narrar sus
experiencias, tenían un relato estructurado, bien cerrado, donde parecía no haber pun-
tos de fuga, que resultó muy difícil de tensionar. Cada pregunta que escapaba de ese
discurso, conducía a la dispersión de la respuesta, o era respondida brevemente, para
luego volver a su relato matriz. Es posible que la estructuración del mismo se relacio-
ne con dos variables principales: por un lado, lo que ellos pensaban que el investigador
quería o estaba preparado para escuchar, y, en otros casos, lo que ellos querían denun-
ciar como grupo -el abandono de la posguerra-, eje principal sobre el que giraban sus
memorias. Estos discursos, en algunos casos, fueron muy difíciles de vencer.

Con respecto a los jóvenes en los ‘70, no hay un relato colectivo sobre la vida
cotidiana en las escuelas, al menos en Bahía Blanca. Por tanto, la dificultad no era la
de desestructurar un discurso que ya estaba armado, como en el caso anterior, sino
tratar de evitar toda expresión que pudiera condicionar el recuerdo y el relato de las
experiencias pasadas. Esto dado que el objeto de estudio es el análisis de los cambios
y continuidades en la vida cotidiana de los jóvenes entre 1973 y 1983, pero desde la
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experiencia de los actores, desde su percepción subjetiva de los cambios y continuida-
des en su vida diaria. Se trataba, entonces, como mencionábamos antes, de no hablar
de «dictadura», «golpe de estado», etc. no sólo durante la entrevista, sino especial-
mente antes de comenzar la misma, al explicar el tema de la investigación, para no
condicionar la manera en que recordaban los hechos, y además, como en el caso
anterior, para evitar que los acontecimientos narrados refirieran solamente a lo que
ellos creían que el investigador quería escuchar. Por ello mismo, era fundamental que
la explicitación se limitara a indicar vagamente que el tema de la entrevista era la
experiencia cotidiana de los jóvenes en las escuelas durante la década de los ‘70.

Reflexiones finales
Una cuestión fundamental a tener en cuenta es que toda entrevista, toda con-

versación, crea una relación entre dos personas, en donde se ponen en juego los
sentimientos y emociones en el relato de sus experiencias, y por tanto se genera una
cierta intimidad entre el entrevistado y entrevistador. Como señala Vera Carnovale:
«Es evidente que al momento de contar- y, por ende, volver públicas- experiencias
vitales, dolorosas, íntimas, el vínculo entre entrevistador y entrevistado adquiere una
relevancia determinante. Lo que una persona está dispuesta a decir o callar no es
independiente de ante quién se encuentre y con qué objetivos haya sido convoca-
da.»24

 En nuestro caso, el hecho de que las entrevistas giraran en torno a recuerdos
tanto dolorosos como traumáticos o privados, dio lugar a situaciones de mucha con-
fianza e intimidad. Esto generó fuertes expectativas por parte de nuestros entrevista-
dos sobre el resultado final del trabajo, como también compromiso de nuestra parte
con sus relatos y con ellos mismos, lo que a veces fue tan difícil de sobrellevar, que
retrasó bastante tiempo la redacción de nuestras tesinas. El temor o la certeza de que
no cumpliríamos con las expectativas que habían depositado en nuestro trabajo, de
que no se sintieran fielmente representados en él, de no poder retribuir la ayuda y la
confianza que nos habían brindado, o de que, al leer el resultado final, se sintieran
meramente objetos de estudio, o incluso traicionados por nuestras interpretaciones25,
fueron y son dilemas éticos con los que nos fue muy difícil lidiar.

Pudimos comenzar a escribir, cuando comprendimos que la clave estaba en no
perder de vista para qué trabajábamos: nuestro lugar de historiadoras, y, por tanto,
nuestro objetivo y compromiso con «la verdad» lógicamente nos ubica en un lugar
diferente al de nuestros entrevistados. En palabras de Tzvetan Todorov:

De nuevo nos vemos remitidos a la distinción entre los papeles del testigo, el
conmemorador y el historiador: sus exigencias no son las mismas. Del testigo se espera,
ante todo, que sea sincero; que se equivoque aquí o allá es humano. El conmemorador,
a su vez, lo admite abiertamente: le guían los imperativos del momento y toma del
pasado lo que le conviene. Pero ¿puede el historiador, por su parte, permitirse renunciar,
y desde el comienzo, a la verdad desnuda y fría? (...) El objetivo del historiador es llevar
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al conocimiento y no a la fe: «La transmisión del pasado no debe resumirse en el culto
pasivo de los héroes y víctimas».26

Nuestro deber como historiadoras no es sólo recordar el pasado sino sobre todo
el de comprenderlo. Por ello mismo, es probable que muchos de nuestros entrevista-
dos no concuerden con el resultado final de nuestra investigación, pero lo importante
es que sus testimonios sean trabajados con absoluto respeto y ética.

Notas
1 Alumnas de la Licenciatura en Historia de la UNS, integrantes del Proyecto de Grupo de Investigación
Temas y problemas de la Nueva Historia cultural: Argentina y España, siglo XX dirigido por Graciela
Facchinetti y codirigido por Silvina Jensen. Andrea Rodríguez también es integrante del PGI Política y
sociedad en Bahía Blanca: actores, prácticas, discursos y representaciones en el siglo XX, dirigido por
Mabel Cernadas de Bulnes y codirigido por Laura Lull.
2 Los orígenes de la historia oral como corriente historiográfica los podemos situar en los History
Workshops ingleses en 1960, y principalmente en la fundación de la Oral History Society en 1971,
estrechamente ligados a la historización del movimiento obrero inglés, cuyos primeros cultores fueron
historiadores marxistas renombrados como Eric Hobsbawn, Edward Thompson, Chritopher Hill, Ralph
Samuel y Paul Thompson. En Argentina, encontramos una experiencia temprana en historia oral en la
década del ‘70, con la constitución de un Archivo de Historia Oral, a instancias del Instituto Di Tella. Esta
corriente historiográfica resurgió con fuerza en la década del ‘80 y ‘90, luego de la dictadura, a partir de la
creación de una serie de instituciones, muchas de ellas ligadas a la figura de Dora Schwarzstein: el Archivo
Histórico Oral de la UBA, el Programa de Historia Oral de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA y
de la UNC, los Encuentros Naciones de Historia Oral, entre otros. A partir de la segunda mitad de la
década ‘90, este campo se revitalizó con la irrupción en la historiografía argentina de la historia reciente y
de estudios sobre la memoria, alianza que tuvo como resultado la creación de un archivo oral sobre el
Terrorismo de Estado promovido por la Asociación Memoria Abierta en el 2000. Cf. Samuel,
«Desprofesionalizar la historia», y Carnovale, Lorenz y Pittaluga, Historia, memoria y fuentes orales.
3 Carnovale, «Aportes y problemas de los testimonios en la reconstrucción del pasado reciente en la
Argentina», p. 161.
4 Y en este sentido nos incorporamos a un momento de renovación historiográfica en que la «vuelta al
sujeto»,  sus experiencias e identidades, han comenzado a revalorizarse, ante las insuficiencias de las
explicaciones generales suministradas por la «gran» historia o historia estructural, por los relatos macros
y colectivos. Cf. Castells, «La historia de la vida cotidiana».
5 Cf. Carnovale, op. cit.
6 Como por ejemplo las entrevistas editadas en el libro Partes de guerra. Malvinas 1982 (Edhasa, Buenos
Aires, 2005) de Graciela Speranza y Fernando Cittadini; o Los chicos de la guerra Hablan los Soldados
que estuvieron en Malvinas (Galerna, Buenos Aires, 1982) de Daniel Kon.
7 Carnovale, Lorenz  y  Pittaluga, «Memoria y política en la situación de entrevista», p. 42.
8 Claudio Guida, conscripto en el ́ 82, comentaba, hablando de sus experiencias inmediatas de posguerra:
«Bueno, así fue como una semana en casa recibiendo visitas, no podía salir de casa, venía todo el mundo
a preguntarme pelotudeces: ‘¿Cuántos mataste? ¿Cuántos mataste?’ […] ‘Sí, fue dura la guerra’, ‘¿Y
pasaste hambre?’ ‘Y, sí, no fui de vacaciones’ ‘¿Y frío?’ ‘Y sí, en el sur hace frío’. O sea no contestaba
pelotudeces: ‘Mataste a muchos?’ ‘Sí habré matado o no, no se’. ‘¿Y murieron compa… viste morir
compañeros tuyos?’ ‘No, de los míos, no, se que estaba muy mal la gente de al lado’.». Entrevista a
Claudio Guida, 29 de noviembre de 2007.
9 Al respecto Rosana Guber explica: «Las tres preguntas que los civiles le hicieron a los ‘chicos’ y que los
‘chicos’ escucharon hasta el hartazgo fueron ‘¿mataste?’, ‘¿tuviste hambre?’, ‘¿tuviste frío?’, evidenciaban
más la actitud de un adulto con respecto a un niño que la inquietud por una experiencia que había
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endurecido y conmovido a aquellos muchachos, pero que ciertamente no los había convertido en chicos ni,
mucho menos, les permitiría el regreso a esa condición.» En Guber, ¿Por qué Malvinas?, p. 128.
10 Carnovale, op. cit, p. 172.
11 Reflexionando sobre su experiencia como entrevistadora, Guber comenta: «Empecé a aprender todo
esto junto a innumerables «metidas de pata» que resultaban, llamativamente, de mi condición de argentina.
Dos de las primeras preguntas que le hice a un ex soldado y a un ex suboficial fueron flagrantes y
ofensivas: ¿Participaste de la invasión? ¿Cuándo los repatriaron? Recibí por respuesta miradas de
reprobación y tajantes correcciones: -Nosotros no invadimos Malvinas: las Malvinas son nuestras! –No
fue una invasión, fue una recuperación. –No nos repatriaron, nos trajeron al continente!». Guber, De
chicos a veteranos, p.6. Prefacio
12 Con «personal técnico», nos referimos a autoridades del colegio, preceptores, pero también porteros,
personal de limpieza, etc.
13 O asimismo podrían no haber vivenciado ningún cambio en su vida diaria, lo cual también era relevante
para la investigación.
14 Joutard, «El tratamiento del documento oral», p. 76. Al respecto Paul Thompson agrega: «En cualquier
tipo de empresas es importante asegurar el equilibrio de diferentes puntos de vista (…).El historiador
oral, por tanto, necesita confeccionar una muestra como ejemplo, tener un objetivo del número de
entrevistados que se necesita de cada tipo social, con la identificación, la división social básica del lugar y
los períodos en estudio, por ejemplo entre hombres y mujeres, ocupaciones, religiones, razas, generaciones,
etc.» Thompson, «La historia oral y el historiador», p.54.
15 En el caso de la investigación sobre la guerra de Malvinas, la persona que era el contacto principal sólo
continuó la red con 4 de los 5 integrantes del Apostadero que viven en Bahía Blanca. La exclusión del
integrante que faltaba estaba claramente relacionada con su posición contraria a la política oficial del
Centro de Veteranos de la localidad, del que el contacto era parte. Es necesario aclarar que igualmente se
pudo lograr un acceso al actor excluido mediante otro vínculo personal.
16 Nos referimos a personas que realizaron su carrera fuera las Fuerzas Armadas, y luego ingresaron a
ellas, como por ejemplo: médicos, bioquímicos, contadores, etc.
17 Por ejemplo, el regalar el pin del Apostadero, gesto acompañado de una significativa frase: «Ahora sos
uno de nosotros».
18 Entrevista a Ramón Romero, 22 de junio de 2007
19 Incluso expresada por ellos mismos: «O sea, yo tuve ese tipo de protagonismo, en realidad nada, pero
estuve en la historia. Yo lo único que hice fue manejar, podría haber sido Pérez Montoto, pero yo estuve
ahí». Entrevista a Ricardo Pérez, 26 de noviembre de 2007. Es necesario aclarar que esta percepción está
presente en la mayoría de los casos, aunque no en todos, entre otras razones porque se trata de integrantes
de una unidad logística, experiencias muchas veces desacreditadas por quienes estuvieron en el frente de
batalla y por ellos mismos.
20 Aunque se ha accedido a relatos distintos, e incluso opuestos, sobre la experiencia escolar en dicha
época, los entrevistados no reconocen un conflicto con otras memorias sobre la vida escolar.
21 Por ejemplo, un ex conscripto que trabajaba en el ámbito educativo cuestionó al investigador por su no
participación en una marcha que el gremio docente había realizado recientemente.
22 La problemática de la veracidad del testimonio excede este trabajo. Para un análisis detallado de esas
problemáticas, cf. Carnovale, op. cit., y Ricoeur, La memoria, la historia, el olvido
23 Nos referimos no sólo a las memorias hegemónicas que circulan en nuestra sociedad, sino también a la
del grupo del que forman parte.
24 Carnovale, op. cit.,  p. 175.
25 En el sentido de que los entrevistados nos ofrecen en su relato su versión e interpretación de los hechos,
la cual muchas veces es cuestionada en nuestros trabajos, además sin derecho a réplica dentro del mismo.
26 Todorov, Memoria del mal, tentación del bien. Indagación sobre el siglo XX, p. 245.
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